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Conflicto étnico,
emocraci Yo Es ado

Acciones de movilización y actores

La movilización de los últimos días h ~ sorprendido

a lodos, incluso a los di rigcl1lcJ de.' las orp nizacio_

ues ind lgenas. Conviene d iferenciar las acciones en

el con ln Sle ya habimal de dos niveles, emre lo lo_

cal y lo propio de la escena ~nacioll al ·. l'or lo gene

ral, I:;t$ informaciones sobre J:¡¡s m<wilizacioncs indí.

gcnu no dan CUenta d e su d inámica y lUcrza al ni
\'el lncal, gcncr.dmenlc predominan tu informacio

nes.abre los x:ontccimienros al nivd nacional . Es
le fenómeno fue 10000via nW matado en esta 001-

Jorge Leon T. *

Cenlrodo. l..-ipcionco oobfc loo ~looifnirn"," Socia
leo del fo,..oo.. CEDIME.
I "El con.nro r .. oi>rcma polllioco m .. .ncmmiocn<o u,.
d igm.a eawo.un" lpron... publiación en "1EP. Limal_

ico d cual, pce lo dmW. se encum m , o:n pkru
ación con diversas reformas potllias Ycambios
ales de Largo pluo q'K mod¡flCln loseq uilibrios

Ecuador acal». de vivir. con los acto~ de prol<:$la do: anales q 'K e.l:in a b bee de este siSlem a. f..lta
en..ro y frilrcro 00 I¡ltft, X lo (Olc:«ivo mú, de na de las ,.;su. qU<' c;¡ractcriu al Ecw.dor ac-

10$ varios que co noce desde 1')78 ron el regreso al . Euc lipo de protesta se: volvió una pauta esu -

ntgimen consrirucional. La protesta es ¡nru: de Su eriaa con los sindicatos. los indigen,1S 1.. h;,¡n mo-

si" ema polí!' ÚI1"Tlj""" "",égimen dernocr Ii- i do siguiendo $ \1$ pcculi'l.ridad~ de moviliza-
eo, incluido en sus momentos de "democ r:adUJ';l" j ~k de metas, de significados. de sus rituales, "le.

(1984- 1988)....én eonrraste ccn lo ao;:ontecido am es fenómeno>de protesta deben sc:r analiu dos en

de los 90, son as urga eones indlgen;as y ClJ _ r ospe,;uva.

~inas la> ptoragoniOlu principales, es un predo-;:O.....~Ik Jos difere ntes componcnta quc segun nucs-

,,-...".~:; rural , mú no los si ndicatos, u n ","10'" análisis caracterizan a los aclos de prOl C'Sla: ac-

urbano. Igualmente, de un movimicmo de idemi- cionn, K lora, oponcmes, -lo quc C'Stá en juego·,

dad, cn el cual pm:lomi nuon los :;t$~os étnicos, objc1ivos y como lo, aquí Uamo la alención unic:¡¡ _

1:¡¡nIO por sus aclOres como por rus objnivos. rus meme iObo: algunw dcmcnlos .abroaJicnteso que

mcus y rus :lCCioncs, alOS:¡¡C¡OS colectivos mcabc:- cont rutul con el pasado- primero, sobo: d ifcn:mcs

W os por los indlgcms se hm lranJOrrtUodo, incor- :;tCIOS de moviIiución y sus Ktores; segundo, en n:-

ponndo opllcitamft\le :;t$pc«Oi de clase. Estos es- bción con la comIrucción de lo que es inadmuibk

cin en juego en lu aclualcs decisiones pllblicu, en y cia jusüflC:;tlivm p;tra la proICSla; Icn::=>,.abo: lu
panicular, en rdación con lu políticas de ~juslc reacciones a los aaos por parte de los no- indígcn'ü.
proltlO'Vidu por el Fondo Monetario Imernacional pues eslc acto se sillU lambirn en la dinám ic:¡¡ &!t ni-

y lu reformu del Esudo. Son actos de rechazo a los ca, a nW de la de da.... y ciudadana , polos ooci~

impactos negativos del actual proceso de inlnna- quc mora ponen dc relieve los actores princi~

o onaJiz:,ción llamado g1obalir.ación. del KtO coIeaivo; finalmcme un Up«IO instiru-

En un tato anlerior hemos ll~mado I~ ~ lención cional rdacion~do ~ los miliures.

sobo: que esta silu;¡ción se explica mis por el sisee-

m~ po lít ico ccuuori~no quc por los actores de la
proresr~, sin quc se desmerezca ni minimice d rol

dc las personas quc prolcsun' . Ecudor cs una ex
ccpción en Arnhic:¡¡ Lat i n~ por este tipo de actos de

prOlC'Su , t~nlo por su pcrsislencia como por sus

impaCtos públicos. Emendemos quc no son carac

rerisricas p~rticularcs de los acrores las quc permi

len comprender la excepción, sino el sistema poll-

4!!'!.CONOS



sión, puesto que la prensa no transmitió muchos de

los aco lllecimientos que oc urrían al nivel local. in

cluso, hu bo una invitación de las autoridades a la

autOCensura de la prensa, lo que en cierto modo

produjo una reducción de las informaciones. El n i

vellocal, fue d principal escenario de las moviliza

ciones. Son las c rganizacloues de primero y segun

do grado las que rebasaron a los dirigentes de tercer

grado, tomando iniciativil.S, moviliclndose por su

cuenta, ocupando los espacios locales. Los d irigen
tes nacionales se encontra ron con una serie de actos

e iniciat ivas loules que dIos no habían promovido

y que los ponían ante . ituaciones de hecho. En va

rios il.Spec!os, se r~iv ió 10 acontecido en 1990

cuando se privilegió ocupar despacio local. de las

cabeceras cantonales o p rovinciales. Sobre todo en

Chimborazo y Cotop""i. En contraste con 1990,

esta protesta integra a casi todos lo. sectores socia

les rur:> les; en panicular, $Obresa le la acción con_

junta de evangélicos y católico., gener:>lmente en

competencia y mu tuamen te opuestos, y de orros

sectores, considera ndo que la diversidad ind ígena

es mayor de la que generalmente se co ncibe. Estos

dos aspectos ya permiten percib ir unas primeras

conclusiones: a más de un cambio en los actores ,

nos enfrentamos a un confl icto social muy fuene,

que reb:l.Sa las d irecciones de las orpniz.:¡ciones al

nivd nacional. La importancia de la protesta o del

rechazo es tal, q ue logn integrar a todos y llega a

fuertes movilizaciones locales. Sobre el p roceso de
cambio de los actores, en mano pMado en Celta,
ya consrararnos los acelerados cambios de los evan

gélicos hacia la acción polkica de proresra y a la

constitución de razones sociales diversas para una

afirmación colectiva que llevaba a la búsqueda de

un espacio públi co p ropio , inclusive para ratificar

su obje tivo de llegar a una teología ind ígena, de IU

plememo ceuménie:t .
La importancia de la protesta, sin embargo, no

fue únie:tmente rural ni ind igena, esta se inició en

enero a nivel urbano. Ante d predominio del pro

tagonismo indígena, se llega a olvidar, en 1:l.S versio

nes de prensa y en los análisis, que este acto colee

tivo comenzó primero con la protesta callejera rea

lizada por los estudiantes, y luego por los sindicaos
en varias ciudades, pero sobre todo en Quito y
Cuene:t, a raíz de las nuevas medidas de ~juSle que

tomó el gobierno a fines de diciembre, sobre todo

con una alz.:¡ sustantiva del precio del gil.S domésti

co, de los combustibles y dd transporte . La CO
NAIE no eStuVO dispuesu, a un in icio, a este acto

de protesta. La magn itud y persistencia de esta p ro

testa son nororias en 1M acciones públicas en Cuen

ca, que se mamuvieron hasta d fin.

La construcción del descontento
y de lo inadmisible

Las movilizaciones se die ron de modo progresivo y
aumentaron en respuesta a la polít ie:t de represión

dd gobie rno. La tepresión, lejos de provoa.r un de

dnimo para movilizarse o un encietro de las orga

nizaciones indígenas, crcó ind ignación y llevó a una

man ifestación de rechazo hacia esta decisión del go

bierno. Orea conclusión inmed iata de estos hechos

es, en primer lugar, la existencia de un contexto

mare:tdo por un generalizado rechazo a situaciones

co n. iden das inadmisibles a varios niveles, y en se

gundo, l.a importancia del proceso que viven las po
blaciones indígenas en térmi nos de afirmac ión co

lectiva y, paralelamente, de construcción de un es

pacio local q ue ahon se lo considera como propio.

La represión no le aternoriLÓ ahor~.

H ay varias razones que cxplie:tn cómo se cons

ttuye la ind ignación. Sin duda, la crisis y la repre

siÓn comribuyen, pero es un fenómeno u n poco

mis amplio en una población que est:!' adq uiriendo

la idea del derecho propio. Ahora la población in

dfgena co nstr uye su propia ident idad amparad a, en

buena parle, en la idea de que tiene una serie de de

rechos que le han sido negados. Todo este proceso

de afirmació n colectiva se tnduce en una fuerte ca
pacidad de convocato ria y de moviliz.:¡ción a! nivel

local.
Llama también la atención la radicalidad de los

medios Uli lizados por la gente durante la protesta.

Desde 1990 se repite el ritual de lo que hemos lla
mado la ocupación del espacio del "Otro", el mun

do urbano, de la cabecer:> parroquial a la canto na!

O a la provincial, y en los suhs iguientes lcvanta

mientes fue la capital del pafs. Estos ya fueron pre_

ced idos, desde luego, po r la llegada a l~ <;asa del go

b ierno por los di rigentes que negociaron con el en

tonces presiden te Borja en 1990, luego, por una

marcha de poblaciones amaLÓnicas a Q uito en de-
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A más de un cambio en los actores, nos enfrentamos a un con flicto social

muy fuerte, que rebasa fas direcciones de fas organizaciones al nivel

nacional. La importancia de la protesta o del rechazo es tal, que logra
integrar a todos y llega a fuertes movilizaciones locales

manda de territo rios. Se trató de la ocupación de
espacios ""dados a los indíge nas como [ni parques

principales, ooli~s. gob"rnacio n<:s ,. ele. Ahora, en

2001, fue ya no $010 bloqueos. ocu pacioll<:S de edi
ficios públicos, sino privación de cienos ~rvicio> al

reste de la soÓcdad. Pero adem ás de todo <:$0 , una

intención clara de ratificar la ocupación de un espa

cio mayor que el local, en el q ue normalmente se le

ha querido reclui r a la población indígena .
la> movilizaciones m vicron m ucha fuerza en la.:;

provinei.u Untr:l.[cs de Chimbor:I.l.O y Cotop;u:i,

prim~ro . luego ~ n BoHvar y Tungurahua. más tarde
en Imba bura . y fjllalm~nt~ en Napo. En el caso de

Napo, hay qu~ subrayar la virulencia de la protesta.

lo cual exige una explicación más profu nda.

Respecro de las provincias de Chimbora.ro y

Coropaxi, quisiera subrayar el hecho de que son

dos zonas en do nde el espacio de tiNra esr:! cada vez

más r"<!ucido , las ~conom¡as (amil iares dependen

cada v« más de los ingresos ~xt~rnos . de ahí que las

medidas q ue tomÓ el Gobierno sean particular

mente sentidas . FJ cesto de! gas y el rranspo rrc, re
cordemos, cuerna mucho en la economra (amiliar,

sus elcvacinn<:s p rovOC<l n reaccion es muy faenes .

En Imbabura igu almeme, la población que S<" mo

vilizó. no lU~ ranto la arresana sino la campesina,

sob r~ todo la de las zonas de altura.

En cuanto a la movilización al nivel nacional, se

ha vuelto una constante la idea de organi1..:lr una

marcha hacia Q uito para ocupar los ..spacios d., la

ciudad. Es una r~nd~ncia un poco universal de los

dlfeeenres movimientos de protesta y de los r novi

mi~nros sociab que b uscan tebasar el espacio local,

para proyectarse sobre u n espacio más amplio, el

nacional. Con las marchas hac ia Q uito , los indíg.,

nas han enccnrrado on excelen t~ m.,¿ io de llamar

la atenciÓn y ratificar su importancia política. TIc·

ne mucho impacto la ocupación de los espacios y,

además, t iene muchísima resonancia a nivel im"r-

nacional por todas las noticias q ue se: rran , mium .

Es parr~ del p roceso de globalización d~ la protes

la. s., va al lugar ~n e! (jue se adquier~ mayor legi

timidad polftica, ahí eu dónde se encuentra el po

der decisorio.

El co nflicto social y étnico se está radicalizan
do. Ahora, la ocupación d~ los espacios, anr~s ads

cripnvamenre prop ios a los mestizos, fue rebasada.

S., imensificó, lo qu<: había constatado <:n 1990 pa

ra Guata nd a. con la multiplicac;ó 'l de uno de los

tipos de re!acion..s étn icas, las de conflicto étnico

abíerrc . Este conflicto no tiene la misma enverga·

dura y característ icas en rod as partes. Aqul, se: vivió

el enfrenramienro clásico, con los corres de agua a
la población urbana. En 10.0; hechos d., ~nero- (~b r~_

ro 2001. este acto se realizó en varias pan <'s, ade

más, en algu nos lugar..s "" COrtó o s~ imentó ha~er

el corre del ",,[Vicio de elec tr icidad . y SI: buscó ha·

cerlo con los teléfonos. Igualmente, otra vez, se

ocupó las amenas repetidoras de las ondas de Tv y

radio enrre la sierra y la costa. en I'ilisurco , l ungu

rahua. Se multip licaron las IOJllas co mo ",h.,nes de

pulidas y mi~mbros dd ~j ~rc; ro, en Tungurahua

(Salasaca). lmbabura y Ccropaxi. Estos vivi~ ton el

ritual de casrigo haciéndoles caminar largo, inclusi

ve la noche, "para que conozcan las comunidades ".

Estos diversos hechos muestran el incremerllo

de la pror~sta cuando "" pr,,>um{a disminuiría lue

go d ~ la dolarización, d~l cambio de gobiernu y de

los efecto, d~ un golpo: de Estado fallido por una

facción militar junto con las pr incipales otganiza.

clones ind ígenas, hace u n añ o. En nues tro análisis,

la protesta se reanima por e! impacto de las medi

das de aj ust~ .,n eco nom/as ya debilitadas, pero

igua.lmenr~ por razones político morales. El lunite

de lo inad misible se ha construido sobre diversos

crite rios: un contexto que '" vuclv~ en su conju nto

inadmisible para los cri t~rios "n vigor. A ,,>te con

R'Xto d e lo inadmisible "" incorpora el descornenrc



de las medidas de ajuste; y en el curso de la proles"

la , las politicas represivas causan ind ignación en

una pobbción que se valoriza ahora por los dee

ches. La COnstrucción de las razones de injusticia,

que alimentan la pro testa, viene de una acumula

ción de frustració n a ralz dd gol"" fal lido, .,n d

cual los principales ""rdedores son los indígenas y

10$ganadores han sido las d.matas, las cuales legran

toda la legitimidad y posibilidad de hacer concretas

sus propuestas y d., seguit obten iendo prebendas.

Los perdedores, a su vn , acumu lan po:'rdida del po
der de compra (la inflación acumulada en d primer

año de la « onomla dolarizada llegó a 91%) e in

dignación por lo que podríamos llamar daños mo

rales. Ello a ""sar del hecho de que, en d sector in

dígena, predomina la idea que hubo un triunfo al

demowatse que 10.1 indíge nas podían llegar al go

bierno y que esto no es sino una cuestión de liem

po y de saber caplar las oportunidades.

Los escándalos públicos se han multiplicado

desde hacr un ano senalando que d gobierno,

vía AGO (Agencia de Garantfas de Depósitos) o

propuestas de ley diversas, acrúa corno una hacien

da en favor de un reducido sector pudiente, no úni

camente e! financiero. JustOantes de las medidas de

ajuste, por ejemplo, el gobierno ya anunció la con

donación de la deuda de las pc'rsonas pudientes

(debido al monro). Es, en rodo ello, el Esrado

quien asume esas prebendas favorables al seclor pu

diente. Recordemos que e! Estado para salvar al sec

ror bancario ha asumido cerca de 3500 millones de

dólates, equivalente a cerca d., una cuarta pane de

la deuda externa. Este contexto incremenra la po:'r

d ida de cred ibilidad y de legitimidad del gobierno,

de la ley y del aparato de justicia. A su vez, .,1 go

bierno rechaza deman das de los ind ígenas O de

OHo.I sectores populares por montos de lejos infe

riores, d COSto de la subvención dd gas oscilaría en

rre 60 y 90 millones, por ej.,mplo.

Los impactos económicos de la construcción

de esta imagen de un gobierno en favor de las mi
norías pudienle¡, implican, para d seceor indígena,

que se vean coartadas sus posibilidades de mejorar

su condición econ6mia. Ru ién se inserta en d sis

tema y ya ve c""rtada su inserci6n y las posibilida

des de funcionar en <!ste, al que ranto valori>.a.,n la
lógica de llegar a la equidad con los demás sectores.
Resulta "inadmisible" la desigualdad de tra ros. En

otros momentOS esre conrexrc no necesanamente

llevaría a la movilización, cuanto más que existe

aosancio de la protesta luego de meses d., tensio

nes públicas. Pero se trata de una población en afir

mación de derechos cclecrivcs y en la necesidad de

compensar esta Frustración del golpe fallido. Con

vicne ru ordar que la po:'rdida de legitimidad de en

tonces, ha sido rápidamente reacomcdada en las

organi>.aciones indígenas para quién no hubo gol

pe, sino quc "se cumplió un mandato popular de
rebelión" ame tanto abuso ., injuslicia. s.: ti.,ne, asl.

una causa moral para el bien de todos. En nuestrO

criterio, por largo tiem po este r.,ferenle de Iarona

mien to pesará en el mundo indígena: "ya demo$.

eraremos que podemos, ,por qué no ahora?" y

", por qué el Estado debe.., r sólo para ellos?".

Finalmente, es posible que la dimensión regio

nal haya jugado en e$te aCto colect ivo al predomi

nar en las decisiones públicas las propuestas e inte

reses de los sectores pudientes de G uayaquil, y al

haber sido pene de las medidas favorables a este
sector y reiteradam.,nte consideradas inadmisibles

por los d irigentes o no de eSte acre de ptotesta. Los

ind ígenas asumi rían una condena colecriva regio

nal. En el caso del secror urbano, al menos este as

pecto ha sido reiteradamente mencionado por las

personas en prcresra- Haría perw de lo moralmen

te inadmisible.

En ef«ro, un aspectOsignificativo de la movili

ución es la per$i$tencia y virulencia de la pmtesta

en C uenca, en donde se inrensifia ron movili>.ación

y violencia. Sin más, por ejemplo, se atacó un edi
ficio público y .., incendié un bus. Varias manifes

taciones integraron a varios sectores sociales. Cuen

ca es, sin cmbargo, una de las raras ciudades en

dónde las condiciones uon6micas no han conoci

do la misma degradación económica que en el res

te del país. Las entradas provenientes de los mi

grantes al exterior compensan el impacto de la re

C<'si6n uon6mia que vive el resto del Ecuador.

Existen, sin embargo, ot ras razones qu., revelan una

situaci6n socialmente más compleja de la protesta o

de la construcción de lo intolerable, propia a las

protestas generalizadas. Cuenca ená fo rmada por

un gran sector de capas medias y sobre todo, fruto

d., su moderni>.ación hace dos generaciones que he

mos llamado "con$(rvadora", por una mentalidad

de sectores medios con una erhcs crisriano, con di-

¡(;PNQ,L'iJ



m~nsion<:s mo r:aJ~s marcadas. Este hace part~ de la

identidad cultural de la región. No es un azar que

uno de sus diputados $Ob=a1~ por su rol en 1... de

nundas co ntra la corrupción O que las campaftas

electorales en la región den mayor énfasis a la lucha

contra la corrupción qu~ ~n Otros sitios del país. En

1<» últimos afl<», en varias ocasion~s , Cuenca ha si

do un sonido de campana contra pautas de corrup

ción. Su obispo católico saliente, Luna Tobar, ya es

un símbolo de rechazo a ésta y de la construcción

d~ una critica tanto al neoliberahsrnc como a la

conoiveocia entre empresarios y gobiern<» para ali

mentar la tradición rentista y de prebendas a su fa

vor. Es la trad ición de la provincia que ha incido

posiblement~ en este rol d~1 obispo. Estas posicio

nes coinciden con las qu~ alim~nta al movimi~nto

indígena. Fue igualmente significativo el rol de

CU~nca, junte con e! resto ce la Sierra y QUilO, en

particular, precisamente a trav és de la protesta, en

los acontecimientos públicos q ue llevaron a la car

da de Bucaram y de M ahuad. Cuenca ha jugado un

continuum de protesta y de expresión de la sanción

moral desde 1984. A mis de esra dimensión pclíri

co moral , la reducción de los niveles de vida y de las

aspiraciones sociales, inclusive de su esratus, de am

plios sectores medios, también puede explicar di

mensioues de la protesta en la región.

En una dinámica difereme, pero convergenu:

en la integración de pane de las clases medias no

ind ígena¡ , a través de la protesta, se encuemra Am

balO y sob re todo Guaranda. Sus protestas no fue

ron únicamente de ind ígenas. En Guaranda fue

ron, a la vez de indígenas, sobre rodo rurales, y de

ur~os no indlgenas; esto en una ciudad que co

noc<: la confron tación de eStOS dos sectores co n

ahínco y COn un larllo paudo, explicito O no. Es de

cit, existe un cornexro de descomemos que no con

ciernen únicamente a los indígenas, ni es sólo en re

lación con la situación emnómica o a la politica. La

protesta traduce una crisis gener:aJ del Ecuador.

Con anterioridad hemos formulado precisamente

la hipótesis que el Ecuador vive varias crisis que se

superponen, por ejemplo, aquella de su alinea

miento al mundo exterior y que acelera los conflic

tOS regionales , co n aquella de cambios socioecon é

micos de largo término que modifican sus tradicio

nales equilibrios regio nales, y consiguientemente,

de su crisis polüica al no funcionar como antes sus

canales de construcción de acuerdos polltiros o $0-

•• •ClaIe$ .

Igualmente, tanto en 1<» sectores indlgen as co

mo no indígenas, las acciones de protesta, m ueS

tran que la caida del Estado t iene incidencias ma

yores. Es vis ible no únicamen te en la virulencia de

las poblac iones en protesta o en el inc remento de la

violencia, sino también en la ausencia de autorida

des lncales. fstas no tienen legitimidad o reconocí

miento, no sólo en relación con un referente de oro

den social, sino por su ausencia o incapacidad de

ser imnlocutotas (ia q uién o a qué pueden repre

sentar si el Estado funciona como hacienda de po

coe). Este aspecto obtuvo ribeees de nu~vo rimal

público con la destitución de tres gohernador~.. (re

presentantes del ejecutivo en las provincias) y el
nombramiento de ceros paralelos, pot las personas

en protesta. A mis de revelar la conccpción indíge

na de verso: como colectividad ~n alter al Esrado, in

dica la ""rdida de legitimidad de la autoridad y el
vado dc poder de ésta al nivel local. Es igualm~nt~

perceptible en las quejas diversas d~ los contestata

rios de no lener mis agentes del Estado quc ofrez

can créditos, ayuda técnica o contribuyan a la pro

ducción, etc.. corno ames lo hadan. Los actos y los

discursos indican un vado de poder ame la caída

dd Estado, lo que ha sido una de las reformas lIa·

ruadas neoliberales. La protesta puede ser vista

igualmenre como un recharo a éstas. LAlS escenarios

de protesta y de los actos colectivos, configuran

condic iones y simacion~.. socialcs predominantes.

En este caso, l1an,ó la atención que nadie tenía el

control de nada. Ni la CONAIE, ni las allloridades

locales, ni las nacional~s, ni las fuerzas del orden.

Predomin ó la espontaneidad y el oo-(ont rol en una

región, la ~ierra, caracterizada por ser orgá nica. El

.....do del poder, d~jado po r el Estado, se presenta

en un (ontnto en el cllal ha jugado un rol rlllilti

pie de articulador del poder local. de prnm<>tu r de

desarrollo , de imegrador de diversidad social en un

país con fuerre heterogeneidad social y conflictivi

dad étn ica. La brusca reducción del Estado permi

re que las d inámicas sociales con flictivas como las

2 M.ria ~rn.nd. Coñete komp.) [¡" en,;, <c~"tcn,m",:

' UI bloque'", ..."'!"';..... ...i"I<o) pe/l,"'"Quiro. CEDI ME_
¡FEA. 200 1.
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Ecuador vive varias crisis que se superponen: aquella de su alineamiento al
mundo exterior y que acelera los conflictos regionales, aquefla de cambios

soctcecooomcos de largo termino que modifican sus tradicionales
equilibrios regionales y su crisis política al no funcionar como antes sus

canales de construcción de acuerdos politicos o sociales

clhiQl;, de wnfronu<;ión étnica y d.. el""",, "" ex.:!.

cern.:n y pasen del .>.(u...do al enfrcm:uniemo.

El cierre de la apertura étnica

El otro lema $o b rl."Saljen ' e en los hechos colect ivos

ha sido lo Ilue he llamAdo el cier~ d.. b ap<'rtura ee

nica. En efeClo, Ecuador es uno de lo. países de

América Latina quo: ha dado m1YOI cabida a la po

blación indígena dentm del sistema político. He

mm logrado, por ejemplo, incorporJ.r al nivel de la

Consti tución la idea de lo~ der«ho~ colectivos, a la
vanguardia de América Latina.

Esto nO cs ftuto del az'H, sino resultado de un

largo pro<:cso <.Jue se viene dando desde Jo. años

post-reforma agraria. Desde enlonces se produ to lo

que yo he llamado apertura émica, en el ""m ido

conc rete de que los indígenas lograron meto teS eS

pecios en las entidades lou.les de decisión, como

también ventajas socioeconómicas q ue no han lo

grado en OIr,¡S sociedades. Hemos modificado l~

e~pacios de las relaciones étnicas y buena parte del

éxito consistió en que se hizo .in mayores conflic

tos. En nuest ro caso . fue el mi,mo e. tado ecuaro

riano el 'lue di,;.tiló una serie de poUticas agrarias

'lue en pane ben eficiaron a la población indígena.

Esta aperru ra. como lodos Jos fenómenos socia

les, lal la legitimidad, o la mi,ma protesta, tiene un

tiempo, una d uración , son pro<:esos con ciclos. En

nuestra hipótesis el ciclo de la apen ura terminó en

el Ecuador comemporéneo. Hay una historia ocu

rrida en 1994 'lue traigo a la memoria como hecho

simbólico de lo que estoy planteando. Entonces fue

incendiada la casa de la Unión Provincial de (".00

per,¡livas y ('.amuna. de! C añar (UPCCC) , que fue

am es el hospita l público de la región y e! edificio

m:ls imponame fuera de la iglesia en la ciudad, ca

si el símbolo del espacio urbano, allí, con la epen u

ra étnica a la qce aludo accedió y estaba consagra

da la organil.ación indígena. Uno. meses antes de

que el sector urbano lo quemara, habla entrevista

do a lo. dirigentes del Mun icipio y una de los as

pectos que remarcaron fue que e5laban cansados de

que solo se hicieran programas para los indígenas.

"El mun icipio no tiene piafa, por qué se les da w

lo a ellos, hay también mestizos pobres", decían ,

Aparecieron así los esquemas mentales de este con

f1iCIO étnico que ha durado desde la colonia. La ctl·

tica de los dirigentes. del alcalde y concejales mos

traba que se eseaba llcgando a un [Imite. Meses des

pués, hubo un acto de protesta, ~imilar a la ac

tual, en el cual lo. indígenas de la zona participan.

En respucsta, la gente de la ciudad termina con el

incendio de la UPC CC, heridos y confronraciones

muy fuertes. [>ar,¡ ml, ese fue un primer indicio pú

blico de que se cerraba el espacio de apertura émi

ca . Algo simi lar encontr é, meses después, en la pro

vincia de Bolívar, en Gua tanda. En mi hipótesis es

le fenómeno social no se agudizó, sino que se ate

nuó o inclusive "retroced ió' debido al juego políti.

co en el cual la protesta -y en ésta los indígenas- ad

quiere legitimid ad ante la crisis ecuatoriana,

Ha sido particu larmcnte nOlorio, en esre último

acto colectivo, una tendencia hacia la agudización

del con fli cto étnico. Se pucdc observar en los cc r

tCS de agua que realiuron las organiuciones ind l

genas. en los cier res del comercio, en el corte

en mucho. caS05 de la luz eléct rica. en la idea de

bloquear lo. teléfo no•. Todo eSO va t~'Vdando que

ya no solo .e busca crear u n espacio de apertu ra ét

nica; ahora es m:ls evidente un espíritu de co nfron

tación, y en muchm casos particu larmente violen

ta. Estos hecho. pueden revelar mejor la frust ración

[(;j)NQ$1$3



Ecuador es uno de 105 países de América Latína que ha dado mayor
cabída a la poblacíón índígena dentro del sístema político.

Desde 105 años post-reforma agraría se produjo lo que yo he llamado
apertura étnica. En nuestra hípótesís el cícfo de la apertura

terminó en el Ecuador contemporáneo

i ndlg~na an te el bloq u<"O a la moviliu ción o :l.SC~n 

$O :;o(ia! o , al m~nos, m~jor<L$ :;o(ial~s d~ vida qu~

estuve viv i~ndo. Pue parte de la apo:rt ura éuuca y

del rol del Estado anterior, el cambiar sus condicio

nes sociales y contribuir a lo que hemos denomina

do el acceso a [a cieadinidad, a deci r, a las venraj<L$

ya adquiridas por otros ~ctnt~S sociales, como los

servicios públicos. Ahora, estas poblaciones indíge.

nu, privadas de las posibilidades de continuar en el

acceso, por razones econ ómicas o el cambio del Es

tado, considera que los no- indígenu tienen las ven

tajas qu~ ellas deberían también tener, Esta repro

ducción de la desigualdad o de la in justicia contras

ta con la afirmación y co nvicció n actuales de tener

de rechos.

O tro elemento que muestra el cierre del espacio

émico es la actitud de am plios sectores de los no

indrgen u. En p rimer lugar, de la elite costeña, que

se b nro a una gran campaña en co ntra de los indí

genas: el gobierno lo hizo, en cambio, contra los d i

rigentes indígenas. Pero, en segundo lugar, no fue

solo de la elite costeña; en Q uito, en erras rad ios

q ue no fueran La Luna, se escuchaban quejas "con

tra los indio, como, po r ejemplo, que "no tenían

derecho a cortar 1;,Il; ví;,ll; ", q ue "ya b;,ll;ta". No hay

que olv id ar tampoco que Ecuador sale de un largo

período de crisis y movilizaciones con la caída de

Mahuaa . La reacción de la gente es de cansancio

fr~nte a rodos esros hechos. No podemos ~guir de

la misma manera, parecería decir una opinión ge

neraliz.:¡da.

Se pueden mencionar varios ejemplos revelado.

reS dd fenómeno de cierre de la apertura émlca.

Jorge P~ña Trivino, ex-vicepresidente, por ejemplo,

caracterizado po r ~r mis bi~n moderado , al m"no>

en relación a o tros miembros de la elite guayaqui.

lena, se p reguntaba en su programa de televisión:

"¿vamos lo> ma tizos a soportar qu~ los i nd¡g~nas

impongan pra iden re, que violen nuest ros derc<;hos

humanos <;c" rrando las <;carreteras, impid iendo que

lleguen los alimenros, q uieren que un grupo de im

provisados nos digan lo q ue hay q ue hacer, q ue rie

nen odio y se les nora:".

El Presidente de la a ma r.l de lndust riala de

Guayaquil, Francisco Alarcén, fue mucho mis di

recto, como revelan algunu de sus frases: "el go.

bierno debe cumplir con las leyes, abrir las carrete

ras de inmed iato. No dejan tralnjar, los de m::hos de

ellos terminan dond" empia.:m los nu"stros. Tic

nen cap turad a a la mitad del país. El gobierno esri

pagando una recompensa Co n el d ii logo. El gob ier

no nO tie ne fuerzas para lo que riene que hacer.

Ellos quie ren tomar e! poder, ese es el fondo del

problema. Mientras no saquen armas hay que car

garlos y llevarlos. Es muy simple. Aho ra, hay gent"

q ue qu i~r" m~didas para rn:ompens.arles; son unos

secu"stradora, hay qu~ aplicar la L<:y y nada mis.

Para qué necesita el gobierno mediadores. Vargas

estaba promoviendo la rebelión, es un Aagrame de

liro, él y los demás deben ir a la cárcel" (entrcvilla

de TV, ca nal J). Son frases que no han sido comu

na , pero qu" revelan una racionalizació n de la idu

de q ue hay q ue cerrar d "spacio de ap"T!u ra ~tnica.

El cam b io d el rol d e los militares

Los militares jugaron igualmente un proragonisrno

importante COn la repr"sión, un rol muy diferent~

al que predominó hasta recientemente. Nos finura
mes aq uí a subrayar u n cambie) de su rol insritucio

nal, que r i"n~ q u" v~r con las relacio nes "nt re los

militar"s y los indígen<L$. Al haber des plegaJo el so
biemc una polí tica repre,iva, ~ ha produddo un



con .. de lo qu.. h.. llamado la alianza indígena-mi

litar. No ..s una alianza ..n el ...nt ido d.. un discur

so, de un <;<I mpromiso ""plicitado . P<'ro es una

pr;l<;tica . Si no fuera por ..~ alianz.a, no Se'rian <;<101

pren~ibb; rodou las movilizaciones d.. les úhimos
ana:; . <;<In O ~i n indíg..nas -recu..rd..n q ue es d pai~

con el mayor núm..ro de huelgas nacionales d..
América Latina- cuyos J..cros, enrre otros, ha sido

(renar las polftÍcas del Fondo Mo n..tarje Inreroa

oonal . EsIO no ..s un aur. no se debe' solo a la fu..r

la ni a la capacidad organiz.ativa, prim..ro del FUT

Ylo~ ~i ndicato~. y lu..go de Jo~ indfgenas. es el siste
Ola po lflÍco <xualoriano qu.. Jo P<'rmil".

l...a.s fuenas armadas ha n jugado un rol de ga

ranres del Estado qu.. integra las diversidad..s socia
les. étnicas y regional..s. En 1990, con el primer le
vantamiento, o en 1994, cuando Se' plant<'Ó la rene

gociación d.. la L..y Agraria y d pab estuvo paral i.

zado dia dfou. OOn Duran Ballén ..n u na similar

po~rura a la del actual gobi..rno, 1m pre~ idenres tu

vinon qu.. modifica t su. posiciones. Lo~ milirar<'S

de roda evidencia jugaron un rol al re. peclo. Nada

Se' podría entend..r en el caso <'Cuaroriano . in ..1rol

y ..1peso d.. los militares. Lo que hemo. vivido ..n

estes días marca un cambio de esa alianza evidenre

y notoria. Se puede dec ir que Se' poo un ljmir.. <f..

lo qu.. era admi.ible en el uSO de la fue=. que son

las muertes. co n lo cual Se' crea una nueva polariza
ción contra lo. militares. A mi modo de ver. es

el inicio de una rupl ura clave q ue explica mucha.

d.. la. caracrcrlstlcas actuales del sisrema polírico

ecuaro nano.

El jacobinismo y el sistema político

A I"'sar d.. las polaril.Jciones, term inó por funcio

nar la rradición <f.. n..gociación dd sist..ma po!ltico

<xuaroriano. A J'<'S"r <f...us po.icion..~ prim..r..., d

gobi..rno acabó ...nlado ..n una mi~ma m"~a co n lo~

dirig..nt... campe.inos .. indlgena•. La d irigencia

cosl..fla <fd actual gobi..rno d..bió rev..r su id.... que

la protesta Se' resolvla con firm<'UI por medio d.. la

r"pre~ ión. Esta po~ición. l..ja:; d.. at..nuar!a . la atizó.

y <;<In ena las polarizacion... <;<InOictivas. Algo .imi·

lar ocurr.. con las pmicion..~ y c;"rtal ori ..ntacion..~

d.. la:; dirigent..~ ind fg..nas. En algunos d....MOS

predomina una conc..pción "jacobi na~ dd pod..r y

<f.. los cam bios sociab, propia d.. la izqu;"rda t rae

dicional lalÍnoam..ricsna . Es la tesis de qu.. Se' pu..

d.. cambiar de gob i..rno "cuando qu..ramos". "sacar

a lo~ malos o '''ramas a ganar si queremos": cuan

do ~b<:mas muy bien que s.. trata d.. un sistema,

no d.. un cambio d.. ¡><,rsonas, y que habrla qu..

construir mis bien alternativas a ..se sistema. Sin

..mbargo, luego d.. los éxitosos actos de protesta an-

t..rlor n algunos d irig..nr..s ind ígenas es predomi-

nanr sra idea. Esre peso jacobino modifica o cau-

sa un probl..ma ..n la idea de construir lo ahernari

vo y acel..ra el conflicto étnico y gen..ral .

Conclusiones

Ese.. aCIO cclecrivc ha permitido recuj><'rar la l'"Eiri

midad públ ica de laI organil.Jciones indíg..nas. ve_

nida a m..nos lu..go del golpe d.. Earado de hace u n

afio. Orra V<":. el I ..ma indlg..na e~rá en la agenda

política por pr..~ión d.. un aceo colecrivo, como lo

esri igua!m..nt.....n el oontin..nt.....n particular en

Bolivia y G uar..mala. sigui..ndo otros caminos. En

todos los casos. y es nororio en el caso del Ecuador.

nos enccntramos con una nueva camada de diri 

gent~ que han rebasado el clásico problema <fe ti..

nas y comunidad..., y Se' anrran ..n los proc..sm d..

participación ciudadana y acaso a d..r..chos col«_

uvas.

En cambio. el acre de pror..~ra ha contribuido a

acelerar los p roceses de co nfrontación y conflictivi

dad en el país. Par«e previsible que si la polariza

ción se increm..nta tanto alniv..l d.. los blanco-mes

tizos como de los indíg..nas, eso va a provocar una

polarización regional más fuert... pueso que la cos

ra ..srá promoviendo la id..a d.. que Se' frene el p ro

eeso de apertura indíg..na. Adern:is , hay una volun

tad d.. tomar d istancia ccmplerament.. dela si..rra .

Exisee una pé rdida de ref..r..nres d.. pert..nencia

inr..rna en un pals en d qu.. Se' pi..rd.. coh...ión . ta
movilización indica una crisis g..net<ll dd Ecuador,

en nuesuo crir..rio, sob re rodo d.. su. paulas d..

..quilibrios r..gionaliz.ados, a mis del vado d..¡ado

por hab<:r bruscam..nr.. r..ducido .. ind u.ive bort<l

do el Esrado. Los acrOli revelan qu.. cada cual fi..ne

sus po.icion... y exigencias ,in qu.. el Elótado pueda

t ratarlas ni ofr..c..r r..~pu...tas . En la n..gociación. ni

el gobi..rno ni los ind íg..n... t..nlan r..aIes posi cio

ne., pu.....stou esl uvieron supeditadas al peso de la



La protesta es polisémica; si se acompaña del reconocimiento a sus razones
y de su pertinencia, bien puede cimentar los significados de lo adquirido. El

acto colectivo de la protesta puede ser racionalizado para lograr que el
sistema politico se vuelva mucho más incluyente; podría muy bien servir para

diseñar un proyecto de democracia

globalización, ~narna<L. en la determinante de la

situación dada por 1:lS cond icionantes del FMI; el

mugen de maniob¡;¡ ~ra reducido.

La movilizaciÓn revela que los contlicros socio

políticos y sociales al nivel loca! son particulu meme

fuertes y muestran también d vado de pode r actual

del Estado y b crisis de legitimidad de la auroridad.

Ecuador, que ha vivido varios actos colectivos

como ..1que lermina, tiende a desperdiciarlos al no

poner de reli~e lo que estos construyen con sus ac

rores, ~n particular fteme al pasado que se tiende a

borrar y a la imegración política que const ruyen

En tOO:lS panes, los movimi~ntos sociales, y en es

p«ial los actos colectivos en la vida pública, denen

significados profundos pata la gente que participa

en ellos. La protesta es desde luego polisémica, pe

ro si se acompaña del rccono.:;imienro a sus razones

y de su pertinencia, bien puc<l.e cimemar los signi

ficados de lo adqui rido, por ejemplo, en esee caso
pod ría sobresalir la identidad de los ecuatorianos

provenieme de su sistema polrrico.

La protesta ha rermi nado de un modo como no

lo harla en otros pafses, con una negociación forma

lizada, con el gabinere en pleno discuriendo COn or

ganizaciones campesin:lS e indígcn:lS, con un conv~

nio firmado. EsIO podría servir para rarificar que la

negociación es parte del sistema político <"Cual<lria

no, a pesar de su crisis y cambios. Por consiguiente,

el acto colecrivo de la protesta puede ser racionaliza

do para lograr qu~ el sistcma polftico se vuelva mu

cho más induycn t~. De la misma forma, los actos

colecuvos podrían muy bien servir para diseñar un

proyecto de d~mo<:r.ocÍ;¡. si S<' reconoci..r.o sus logros

y eIeceos positivos. Han permitido desd.. luego que

los excluidos d.. aycr avancen en las pautas de = 0

nocirnienro públ ico y de su const itución como su

¡"lOS. A pesar de 1:lS polarizaciones, estos actos re
fuerzan la construcción ecuatoriana de comunidad

polüica al volver a los excluidos parte del siSlema

político. Es con la solución del conflicto y la inter
locución con el Estado que se va consrruyendo esta

nueva comunidad polfrica en Ecuador.
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